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La misión de tn prensa culta es pedagógica 
é imparciHl 
NUM. 125 
r o i m e 
E s indudable que se siente en E s -
paña la necesidad de una intensa la-
bor social; dice el Vizconde de E z a , 
a c c i ó n h o m o g é n e a que han de prac-
ticar aquellas clases sociales que por 
su cultura y e l evac ión se hallan re-
vestidas de aquel deber ineludible 
de realizar la f u n c i ó n social que se-
g ú n L e Play les pertenece y corres-
ponde; se vá extendiendo cada vez 
mas lo que se l lama el sentido so-
cial que no es otra cosa mas que el 
reconocimiento de los deberes pro-
pios para con nuestros semejantes y 
el traducir en obras lo que la c o n -
ciencia dicta que debe hacerse con 
ellos. 
Esta acc ión es por otra^ parte u r -
gente, hay que acudir a la masa pro-
letaria con las luces del saber y con-
seguir su mejoramiento, enaltecer 
sus facultades, el cultivo de ellas se-
rá base segura de su encumbramien-
to y e s t í m u l o seguro del aprecio que 
hagan de su dignidad moral. Bien 
lo vienen practicando los alemanes 
como hemos visto con sus escuelas 
de perfeccionamiento, no solo en la 
industria, si que también en el co-
mercio y ampliando esos horizontes, 
ya que atienden a las clases menes-
terosas que no pueden costear cole-
gios y a ñ o s de estudio y los encuen-
tran en las escuelas de perfecciona-
miento, han procurado darle a la 
e n s e ñ a n z a una o r i e n t a c i ó n técnica 
donde se estudien las aptitudes, in-
clinaciones y buenas disposiciones 
de los jóvenes que en adelante se de-
dican a aquella, arte u oficio para 
el que están naturalmente capacita-
dos y en los cuales el estudio y la 
teoria despiertan las iniciativas ador-
mecidas. 
Pero hay que apresurarse a dirigir-
los bien, antes que esas ilustraciones 
en vez de luces sean llamas que des-
truyan y aniqui len, antes que esos 
conocimientos se conviertan en espa-
das de dos filos que hieran. 
Hace m á s de dos siglos que con la 
profunda i n t u i c i ó n que caracteriza 
al genio, preconizaba la necesidad v 
beneficios de la o r g a n i z a c i ó n obrera", 
él P. Lacordaire en la Iglesia deNtra 
S e ñ o r a de Paris, por que si no aso-
cian y se ayudan la mayor parte de 
ellos serán inevitablemente v í c t i m a s 
de una minoria inteligente y mejor 
provista de medios para obtener el 
é x i t o : estando aislados solo pueden 
esperar la c o r r u p c i ó n , «la esclavitud 
y la miseria:» no podemos detenernos 
a exponer las luminosas razones con 
que prueba su aserto. 
De a n á l o g a manera se expresaba 
el Cardenal Manning cuando en 1889 
alcanzaba el triunfo para él reserva-
do y que nadie había podido a l c a n -
zar el arreglo de una huelga de cien 
mil obreros de los Docks en L o n -
dres cuando todas las tentativas y en-
tidades h a b í a n fracasado miserable-
mente. 
Para conseguir establecer esa d i -
rección y protecc ión , pero no inge-
rencia, a la clase obrera no es bas-
tante solo penetrar en el á tr io , en el 
ves t íbu lo del a lcázar humano, no es 
suficiente el ilustrar su inteligencia 
pues por mucha que sea la autor i -
dad del maestro y del que instruye 
sobre el a lumno queda en este toda-
vía un reducto que es inexpugnable 
y e s su voluntad y esta no se c o n -
quista solo con instrucciones y teo-
rías, sino con obras, con perseveran-
cia y con sacrificios, solo así se po-
drá vencer y triunfar de su descon-
fianza y recelos. 
Precisa que esos corazones no es-
ten atosigados por el dolor o atrofia-
dos por los d e s e n g a ñ o s , por que ya 
sería tarde para intentar y acaso pa-
ra conseguir atraerlos a buen cami-
no y en ese punto los vividores de 
oficio, los agitadores y embaucado-
res se anticipan con rapidez pasmosa 
a conquistar las masas que tan bue-
nos servicios les prestan a sus dege-
nerados y bastardos fines sin que sea 
fácil contrarrestar sus obras de r u i -
na; por eso dice con tanta razón el 
Vizconde de E z a que hoy se siente 
cual nunca en E s p a ñ a la necesidad 
imperiosa de una acc ión social ho-
m o g é n e a e intensa, que está enco-
mendada a las clases l lamadas d i -
rectoras. 
No ha quedado E s p a ñ a en este 
punto rezagada, bien podemos mos-
trar obras sociales tan acabadas co-
mo en el extranjero; s i n ó tan abun-
dantes por desgracia ni tan amplias 
como se cuentan en otros pa íses . 
De esas obras sociales que tan alto 
e n s e ñ a n y prueban como se preocu-
pan las clases altas de los meneste-
rosos y obreros, tenemos en primer 
lugar las obras del E x c m o . M a r q u é s 
de Comil las D, Claudio L ó p e z , pró-
cer i lüstre que ha instituido aquellas 
organizaciones religiosas, e c o n ó m i -
cas, de recreo e ins trucc ión capaces 
de transformar a los pueblos e d u -
c á n d o l o s , e n a l t e c i é n d o l o s , h a c i é n d o -
los estimar su propia dignidad. 
E^túdiense sus instituciones en la 
C o m p a ñ í a trasat lánt ica , en las mi-
nas de Alleren, Asturias y en el A r -
senal de Barcelona-, véanse favoreci-
dos los obreros en todas sus necesi-
dades y desgracias por el socorro, a 
los enfermos y lesionados, pensiones 
para invá l idos y ancianos, para las 
viudas y huér fanos , asistencia gra-
tuita de m é d i c o y medicinas, h u é r -
fanos recojidos en Asilos y sus pár-
vulos instruidos por la C o m p a ñ í a . 
Púlsese la o p i n i ó n de los obreros, 
los que contestan: aquí vivimos en 
familia, el Marqueses nuestro cari -
ñ o s o padre; no solo los obreros, los 
empleados tienen part ic ipac ión en 
los beneficios como accionistas y en 
fin, sería la paz y la a r m o n í a fruto 
de la caridad cristiana que reina en-
tre amos y criados y el amor frater-
nal de estos. 
Ejemplo n o b i l í s i m o nos suminis-
tran los fabricantes ca tó l i cos de A t -
coy, sostienen su Caja para i n v á l i -
dos, ancianos,, viudas y huerfanosde 
obreros, su Cooperativa de consumos 
cada oficio y gremio está separado y 
unidos para, el tráfico. 
E n Cata luña son dignas de men-
c i ó n , la fábrica de A m e t l l a , de Moro-
la en la Cuenca del L i o brega t, d i s -
frutando sus operarios de una paz y 
alegría envidiables, lo mismo en Ui 
fábrica de Rosal de Olvan y de la v iu-
da de Folva d e C a s t e l l á . 
No parece A n d a l u c í a la tierra m á s 
abonada para las obras sociales, sin 
embargo la necesidad se va impo-
niendo de forma, que acaso sea la 
que p ronto huya de presentar mejo-
res obras sociales, puesto que el so-
cialismo va cundiendo de tan a lar -
mante modo que a ú n los m á s opti-
mistas o los m á s apát i cos van viendo 
claro la necesidad de trabajaren be-
neficio de los proletarios para que es-
tos no engrosen las filas del socialis-
mo. 
A M B R O S I O 
( C o n t i n u a r á . ) 
Tenemos un A Icalde que áá la hora; es de-
cir, que hace que ios relojes la de7i el dia 
del Corpus, con sesenta minutos de ade-
lanto. 
En la vida de iá ciudad se ha ofrecido un pa-
réntesis; Antequera con su feria de Mayo ha brin-
dado a los que hemos venido a visitarla una po-
bre ofrenda desmedrada de Jocundidad; más que 
de alegría ha sido su gesto una mueca de amargu-
ra y al estrépito de la risa cascabelera de otras ve-
ces ha sucedido ahora el eco apagado, tenue, de 
una leve sonrisa, máscara de dolor. Vo lie escucha-
do de labios de un antequerano que acaso baya 
sido esta feria de Mayo la más triste feria de todas. 
En la calle Estepa unos puestos humildes de 
dulces y baratijas constituian el real de la feria 
en el paseo frío, solitario, la música, alegre, pare-
cía una profanación. Se respiraba un ambiente 
glacial y sobre el cuadro Ilutaba la tragedia, esta 
tragedia íntima de Antequera, tan honda y tan in-
tensa. 
La alegría de Antequera ha muerto a manos 
de sus hijos; parece como que no se vive en Ante-
quera sino para esa lucha de hermanos que tiene 
a veces unos estallidos formidables y que a las ve-
ces, también, se desarrolla mansamente, en silen-
cio. Y cuando se quiere como ahora, ofrendar a la 
alegría, la ciudad tiene, solo, la mueca dolorosa, 
de una sonrisa amarga. 
Los Malagueños han hecho a Antequera una 
limosna de buen humor; sin ellos el domingo hu-
biera sido, como el viernes y el sábado, triste y 
frió. Pero vino el botijo y la ciudad se alegró con 
la risa de Málaga y el sol esplendoroso de la ale-
gría puso sus destellos fúlgidos en la penumbra 
siniestra. 
Las calles ofrecían por la primera vez un as-
pecto de fiestas; en la Plaza de Toros hubo una 
animación extraordinaria y luego, en el paseo, so-
litario otras veces, irrumpió una muchedumbre. 
L a mantilla puso en el cuadro bello una nota lu-
minosa de noble y castizo españolismo. 
Ksle año la feria no ha tenido más que u^ i 
y ese día lo debe Antequera a los de fuera de casa. 
* • w. 
Esto que es lo que puede decirse de la 
feria, lo tomamos de un importante diario de 
Málaga que ha tenido en esta a uno de sus 
redactores, durante esos dias. 
Respecto a los toros, diremos que es lo 
único que hemos tenido que merezca el tra-
bajo de dedicarle algunas líneas. 
La novillada resultó aceptable. El ganado 
cumplió bién. Paco Madrid es un valiente, 
mejor dicho es un suicida, pues si los novi-
llos hubiesen sido menos nobles, hubiera ha-
bido hule. 
Rafael Gómez, ha perdido mucho desde 
la última vez que te vimos torear en esta pla-
za. Sin duda las cogidas que ha sufrido le 
van haciendo tomar asco. 
Sin embargo de ello, es de justicia con-
signar, que ambos novilleros hicieron por 
agradar al público, y que la corrida resultó 
muy aceptable. 
Lo que si dió lugar a muchas y muy justi-
ficadas censuras por parte de los forasteros, 
pues los de Antequera ya estamos resigna-
dos, fué la falta de riego' y de alumbrado. 
A ja hora de regresar el botijo muchas 
personas para las que faltaron carruajes, se 
encaminaron a la estación, y tuvieron que su-
frir un verdadero Calvario. 
A más del polvo que hacia "intransitable, 
las calles, y más que ninguna, la Cruz Blanca, 
tuvieron que atravesar el camino de la esta-
ción completamente a obscuras. Como el 
trayecto es largo, algunas señoras tuvieron 
que descansar en pié, por que la galantería 
dei que arregló el paseo Íes privó de asientos. 
Los tropezones fueron numerosos, y más de 
uno tropezó con las columnas que impiden 
el paso de carruajes. Un señor que caminaba 
muy de prisa por ir rezagado no vio una de 
estas coiumnitas y dió con ella un golpe tan 
violento, que cayó al suelo cuan largo era. 
Excusamos decir que no fueron elogios 
precisamente lo que decian de lasautoridades. 
Bién se les emplea a estas, pues por una 
economía incomprensible han dejado sin l u -
ces el paseo de la estación, donde hacen tan-
ta falta, á cau^a de las horas a que sale y lle-
ga e! tren corto y los espréss. 
MOTA TAURINA 
El repórter demócrata que hace la reseña 
de los toros que tanto juego dieron el domin-
go, no ha echado en saco roto una coinci-
dencia que a nadie pasará desapercibida. 
Digan ustedes si esa lista de pelos y se-
ñales taurinas no parece una alusión a la me-
dia docena de demócratas que con su buen 
trapío, sin atender a quites, yéndose al bulto, 
y en una colada, dejaron cesante al Archi-
vero. 
T^ompelinde, berrendo, capirote y espe-
jito, algo bizco del derecho. 
Aceituno, cárdeno obscuro, meano. 
Rosadito, berrendo, capirote. 
Morralero, berrendo en cárdeno, bien 
puesto. 
Capirotey berrendo atigrado. 
Raboso, negro bragado, corni-delantero. 
Así la victima no necesitó ni la puntilla. 
E l diputado Sr . Góme¡{ que lleva 
unos dias en Antequera, sale siempre 
solo, o cuando más con el Alcalde o 
algún otro demócrata local. 
üS^ i aunque tome Chocolate S. A n -
tonio conseguirá ir más acompañado. 
Este año se han instalado menos altares, 
y ha habido más mamarrachos. 
¡Clarol Como que se deben los premios del 
a ñ o anterior. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
E l Rey indefenso 
En la sesión secreta celebrada por el Con-
greso de los diputados el dia 31 de Mayo, 
fué aprobado por 97 votos contra 39, el dic-
támen de la Comisión de suplicatorios, dene-
gando, la autorización que en 8 de Mayo úl-
timo solicitó el Tribunal Supremo, para pro-
cesal al diputado D. Rodrigo Soriano a con-
secuencia de un suelto inserto en -España 
Nueva» el 16 de Marzo, y cuyo suelto, fué 
estimado por el Ministerio Fiscal como cons-
titutivo de un delito de injurias a S.M. el 
Rey. 
Se han concedido algunos suplicatorios 
en procesos incoados a instancia de parte; 
pero en el que nos ocupa, el Sr. Canalejas 
dejó a la mayoría en completa libertad para 
votar, aunque haciendo presente su criterio 
de que tai suplicatorio debía denegarse. 
Muchos liberales dejaron de votar; otros 
votaron el dictamen y este fué aprobado, co-
mo dejamos dicho, por 97 votos contra 38. 
Es decir: que había en la Cámara 38 diputa-
dos que defendieran a su Rey; los de la ma-
yoría que no se abstuvieron, votaron en de-
fensa de Soriano, diputado que forma parte 
de la conjunción republicano-socialista. 
Por el contrario ha parecido a la Comi-
sión que procedía conceder oíros suplicato-
rios en sumarios seguidos a instancia del re-
presentante de una fábrica y de un editor. 
¿Es que son más dignos de consideración 
estos señores que el jefe del Estado? Indu-
dablemente no. ¿Es entonces, que se van a 
denegar aquellos suplicatorios á que den lu-
gar !as causas que de oficio se sigan? Pues 
si asi fuera, téngase presente que si e! Fiscal 
entendió que el suelto de referencia era inju-
rioso para S.M^o sería sin que en su aparien-
cia al menos, hubiese la injuria; y que S. M. 
no puede defenderse en la forma que cual-
quier particular. 
El Rey no puede querellarse contra los 
que le injurien, porque administrándose en 
su nombre la justícia; sería un absurdo que 
un Tribunal impusiera una* pena a cualquiera 
persona, dictando la sentencia en nombre 
del querellante. Por ello es el Ministerio fis-
cal, como representante de la ley quien ha de 
pedir que se instruyan sumarios por todos 
aquellos delitos que contra el Monarca se co-
metan. Y ios diputados de la Monarquía, si-
quiera no sea mas que por fidelidad para con 
los principios que defienden, debieran ser 
los primeros en oponerse o que se denieguen 
suplicatorios por supuestos delitos contra el 
Rey. 
Pero parece que, aún alardeando deí más 
ferviente monarquismo, los diputados libera-
les (no todos, poi fortuna) tienen más inte-
rés por los republicanos que por D. Alfonso 
XIII . 
Calumnia, que algo queda, dice un ada-
gio que no debieran ulvular nunca los que 
tienen el deber de velar por ios prestigios del 
Régimen. La calumnia y la injuria impresas' 
se extienden con maravillosa rapidez y cuan-
do iu gente lee impresa cualquier injuria la 
cree como si fuese un axioma al ver que no 
se castiga al autor de elIa./A/u es nadal ¡ In-
j u r i a r al Rey y no sufr ir castigo, cuando 
por decir verdad respeclo a cualquier po-
litiquillo, cuesta un proceso! \No se castiga 
al escritor, porque dijo verdad! Esto es lo 
que piensa la gente al leer las infamias que 
publican ciertos periódicos cuyos Directores 
saben que burlarán la acción de la Justicia 
amparándose en la inmunidad parlamentaria. 
Así caen por tierra los más altos intereses, 
cuando un Gobierno y parte de una mayo-
ria, se colocan del lado del interés de los re-
publicanos, y dejan indefensos al Poder y al 
Trono. 
Con razón decía *La Epoca» el dia 1.0 de 
Junio. 
«Por ese camino, no irá toda la mayoría, 
«no irá todo el partido liberal; pero va el Go-
*bierno, que una vez más ha puesto de reiie-
«ve que, ante todo y sobre todo, anhela no 
«perder el contacto con los republicanos* 
<Paraestos«y a beneficio de estos, habló 
«ayer (el 31) el Sr. Canalejas y votó la nía-
«yoria canalejista» 
¿No es esto ayudar a los republicanos a 
desprestigiar La Monarquía y por tanto, labo-
rar para la república.? 
Los fuegos de la vispera del Corpus, 
fueron comprados en M á l a g a por no ceder 
a las exigencias ¡! de cierto pirotécnico; 
pero no por ser de M á l a g a fueron mejores 
que lo del a ñ o anterior, sino todo lo con-
trario fueroji más malos que una adminis-
tración democrática. 
A L E L U Y A ! 
Dicen qje esta palabra en hebreo signi-
fica jolgorio. Yo demuestro el mió por el 
resurgimiento de las letras de molde libera-
les con las siguientes: 
Reaparece el «Liberal» 
con un tupé sin igual; 
y habla de la solución 
pedida por la opinión, 
asegurando el procaz 
que se marchó. , .por la pa^, 
cuando es cosa muy sabida 
que eso fué tomar la huida 
asustado de su obra 
y por que Castilla cobra, 
y por causa del jollín 
que formó Montemoíih, 
con las armas que en su mano 
pusiera un criterio insano; 
y no tuvo otro remedio 
sino quitarse de enmedio. 
A u n redactor muy sensato 
le dieron cada mal rato! 
porque era un desatino 
andar por'aquel camino, 
que ya no era liberal 
sino un berenjenal. 
Vuelve otra vez a la bre^a 
muy desahogado el colega, 
sin ánimo de hacer mal 
al equilibrio moral, 
cen propósito muy bueno 
respecto al honor ajeno, 
y con gran sinceridad 
sin daño de la verdad 
porque con la sinrazón 
se turba la digestión, 
ni palabras malsonantes 
que son propias de cesantes 
El artículo de fondo 
es de un político j1ondo 
que escribe con. moraleja 
pero que enseña la oreja, 
órgano intelectual 
del criterio liberal, 
que .sirve de inspirador 
por no haber otro mejor* 
y modelo edificante 
de político triunfante. 
La Democracia no hablaba 
si no comía y callaba; 
mas vá no puede aguantar 
y vá la fiesta a empezar. 
Fácil, con prensa completa, 
que el diablo la pata meta. 
Pp.ms. 
Indiscreciones 
Te brindo, lector, i igürios trozos de diá-
logos, que gracias a la indiscreción reporteril 
he podido sorprender. 
No te d.ré los nombres de las personas 
que los sostuvieron, pero tengo por seguro 
que tú adivinarás, porque es muy fácil, quie-
nesjson los que hablaban. 
—Es necesario que, para el miércoles en 
la noche, haga V. una vista de fuegos arti-
ficiales. 
—^De qué precio? 
— De doscientas pesetas. 
—Es preciso que se me anticipe t i dine-
ro^ porque tengo que comprar materiales. 
—Hágalos V., y ya se le pagarán. 
—Es el caso que todavía no se me ha pa-
gado una cuenta de año anterior, y yo no 
trabajo más si antes no se me paga. 
— Bien. Se le dirá al y ya se le contes-
tará. 
(En Málaga.) 
—¿Puede V. hacer, para que se quemen 
el miércoles, unos fuegos? 
—Si, señor. ¿Cuantos números? 
— Dieciseis. 
—Son muchos para tan corto plazo, pe-
ro aprovecharemos lo que hay fabricado, y 
podrán estar listos para ese día. ^De qué pre-
cio ha de ser la vista.? 
— De doscientas pesetas. 
—Perfectamente. Tan pronto como me en-
vien su importe, mas los gastos del viaje que 
he de hacer para instalarlos y demás, saldré 
con los fuegos para su pueblo. 
—El cosario traerá el dinero. 
* * 
—¿Cuantos altares tiene V.? 
—Cuatro. 
—Pues instálelos enseguida. 
—Este año no pongo altares. 
—Es que el lo manda. 
—En lo mío no manda nadie. 
—Entonces, cédalos Y. en alquiler. 
—Ni los alquilo ni los vendo. Que vayan 
por altares a donde han ido por los fuegos. 
—Venimos por los uniformes. 
—¿Traen Vdes. el importe de la hechura. 
—No señor. 
— Pues mientras que no traigan las tres-
cientas pesetas que importa mi trabajo, no 
sale de aquí ni un trapo. 
—Venimos a decirle que es preciso que 
nos. entregue los uniformes. 
— ¿Y el dinero? 
—No lo traemos. 
—Pues ya he dicho que no salen de aquí 
mientras no venga el dinero, 
—Se vendrá V. con nosotros. 
—En mi casa estoy; sáquenme ustedes 
de ella, o llévense los uniformes, que están 
arriba. Atrévanse ustedes. 
— Está bien: lo diremos así. 
¡Cuanto crédito! ¿No te causa envidia, 
lector.? 
LA SOMBRA DE MARIMACHO. 
¿Visteis, lectores, el dia del Corpus, un se" 
ñor que daba prisa a los de la procesión1 
para que esta entrase en la Iglesia antes 
que el tren saliese de la estación? 
1 C 1 P 1 L 
A las nueve menos diez, llegamos al Ayun-
tamiento, y comenzamos á pasear por los co-
rredores. 
En el Salón estaban los Sres. Ramos He-
rrero, Conejo y Matas Reina. 
A las nueve y veinte, entró el Sr. Alcalde 
con el diputado Sr. Gómez, estuvieron en el 
salón, hasta cinco minutos, y volvieron a sa-
iir seguidos de los concejales expresados, y 
de una buena parte de! público que esperaba 
para la sesión. 
Después de las nueve y media y en vista 
deque no daban la voz sacramenta! de «se-
sión pública», ni sonaba la campanilla, ni es-
taban los concejales, ni a juzgar por las 
apariencias se iba a celebrar sesión, tomamos 
la puerta de la calle, después de convencer-
nos, por ciertas preguntas que hicimos, de 
que la sesión esta semana era un mito. 
Dicen que Casaus hizo hincapié en la 
destitución del archivero atribuyéndole al-
gunos sueltos del HERALDO, que conoció en 
el estilo y en el color político. 
No hay que tomárselo en cuenta. Su 
cbhgación no es distinguir de estilos ni de 
colores. 
El Municipio cuenta ahora con un nue-
vo cargo honori íkü. El Secretario particu-
lar ejerce de Maestro de Ceremonias en las 
Procesiones, su distintivo será un látigo pa-
ra arrear á la comitiva, por que el Alcalde 
no puede estará la vez en la Procesión v 
en los toros de Málaga. 
¿En que se conoce que nuestro Alcalde 
es agricultor y amante del carneo? En que 
no puede pasarsj sin el tintineo'de esquilas 
y cencerros. Cuando entra en la Alcaldía 
él y su Secretario particular se agarran á 
los timbres y parece aquello un coche de 
colleras. 
No hace muchos dias dimos cabida en 
las columnas de este periódico, a una circu-
lar de nuestro querido amigo el Capitán de 
Infantería don Francisco Asíorga, en la que 
nos participaba haber establecido en esta 
Ciudad una escuela militar de las que por 
virtud del art.0 264 de la ley del servicio mi-
litar obligatorio se crean. 
Dichas escuelas, conforme al precepto 
que les da vida, tienen por objeto facilitar la 
ínsírución preparatoria délos excedentes de 
cupo que deseen permanecer en filas el me-
nor tiempo posible,y de los que piensen re-
ducir el servicio en filas a cinco ó die% me-
ses mediante el pago de las cuotas de 
2000 ó IOOO pesetas, y en general la de to-
dos los mozos que voluntariamente deseen 
adquirir los conocimientos teóricos y prác-
ticos que se exigen al soldado. 
Para los mozos de la quinta de 1Q12 es 
de gran importancia adquirir dichos conoci-
mientos antes de su ingreso en filas; pues si 
bien se Ies dispensó de acreditarlos antes del 
sorteo, como según el artículo 273 de la ley, 
durante el primer periodo de su permanencia 
en filas se les dedicará a perfeccionar la ins-
trucción del recluía durante el tiempo nece-
sario, según sus conocimientos y aptitudes, 
claro es, que mientras mayores sean estos, 
menos tiempo tendrá que estar aprendiendo 
con los demás soldados. Aparte, las indiscu-
tibles consideraciones y ventajas que lleva 
ganadas el que conoce ya sus obligaciones. 
Para los mozos excedentes de cupo (1) 
es también de excepcional interés, adquirir la 
instrucción antes de ser llamados a filas. De 
la extención de sus conocimientos depende 
el tiempo que han de estar en activo; así es 
que los que posean la instrucción completa, 
solo estarán 20 dias en las filas; los que se-
pan la instrucción teórica y técnica, servirán 
40 dias, excepto los destinados a Infantería 
y Caballería, que servirán 50; y los que solo 
tengan la instrucción táctica y gimnástica, 
han de permanecer en filas 150 dias si se les 
destina a institutos montados, a menos que 
acrediten saber equitación, en cuyo caso es-
tarán solo |80 dias en sus cuerpos, lo mismo 
que los que petenezcan a institutos a pié. 
En cambio para los excedentes de cupo 
que al ser llamados a sus cuerpos vayan des-
provistos de toda instrucción, el tiempo de 
permanencia en filas será de cinco a seis me-
ses según el cuerpo a que se Ies destine. 
El grado de instrucción de cada exce-
dente que posea alguna, se acreditará me-
diante certificado de la Escuela Militar don-
de la adquiriese. 
Los mozos que deseen obtener la reduc-
ción del tiempo de servicio en filas, abonan-
do las cuotas de 1000 ó 2000 pesetas, habrán 
de solicitarlos del Gobernador Militar, 
antes del dia señalado para el sorteo, que es 
el'tercer domingo de Febrero, y habrán de 
acompañar a la instancia la carta de pago del 
primer plazo de la cuota, y certificado que 
acredite haber aprendido en una Escuela Mi-
litar la instrucción práctica y teórica, ó sufrir 
examen, caso de no poder presentar el certi-
ficado; por no haberse publicado el Regla-
mento, hasta cuya publicación no podrá dar-
se carácter oficial a esta Escuela En este ca-
so se encuentran todos los mozos que por 
cumplir este año los veinte de edad, habrán 
de ser incluidos en el alistamiento que se for-
mará en el més de Enero próximo. 
Así, pues, dado los beneficios que obtie-
ne el recluta que al ser llamado á filas va con 
la instrucción aprendida, es de esperar que 
tanto los mozos de la quinta de 1912, (que 
pueden ser llamados a filas una vez señalado 
el cupo en el mes de Octubre) como los de 
la quinta de 1Q13 que piensen obtener la re-
ducción del tiempo de servicio (para lo cual 
tendrán que acreditar antes del tercer domin-
go de Febrero, que están convenientemente 
instruidos) es de esperar que, apercibidos de 
lo mucho que Ies interesa, se inscriban en la 
Escuela Militar, a fin de poder obtener ios 
múltiples beneficios que la ley concede a ios 
individuos que al ser llamados a filas ya sa-
ben la instrucción. 
(1) Hoy, segunda agrupación del contingente. 
Hemos tenido el gusto de saludar a nues-
tro distinguido amigo D. Luis H. Camacho, 
representante del «Garage Inglés» de Málaga 
y Agente de los acreditados automóviles Star 
y Overlaud, que en viaje de propaganda ha 
pasado unos dias entre nosotros. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
r J ^ E R O J A S ^ S T I L L A 
Grandes existencias de 
tejidos y camas de hierro 
Sucursal en CEUTA 
Los que visten bien y ba-
rato son clientes de 
esta casa 
Cas Golondrinas 
Volverán las oscuras golondrinas 
de tu balcón sus nidos a colgar 
GUSTAVO, A. BECQUER. 
Después de varios meses de separación 
forzada; dos hermosas golondrinas, viéron-
se por vez primera, al pie de su semi-rui-
noso nido, fabricado en la vetusta grieta 
de carcomido y desmantelado paredón. 
Debían de ser antiguas amigas, pues su 
alborozo fué grande: se picotearon, se aca-
riciaron con sus alas, volaron juguetonas, 
una tras otra, hasta que dando tregua a su 
alegría y calmado algún tanto su entusias-
mo; vinieron a posarse en mi balcón, curio 
sas de saber sus mutuas aventuras. 
«¿Recuerdas, hermana,—decía una—el 
día de nuestra partida? Cuando nos lanza-
mos al aire, la tierra despedía ese vaho ca-
liginoso, anunciador de la tempestad. Un 
sol brillante quebraba sus rayos de oro so-
bre el maradormecido, que inflamado ful-
guraba con destellos de metal ardiente. 
Allá a lo lejos, en el punto donde el mar 
y el cielo, parecen confundirse en estrecho 
abrazo, veíase una ténue nubecilla,que po-
co a poco, fué agigantándose y enturbian-
do la serena brillantez del cielo con ne-
gruzco é impalpable velo. 
Algunas rachas furiosas, precursoras 
del aquilón descomponían nuestras apreta-
das y rápidas falanges... 
Despierto el Océano de su letargo, sa-
cude su espumosa cabellera, enarca el lomo 
cual fustigada fiera y presa de espantosa 
convulsión empuja sus olas gigantescas ha-
cia la lejana playa ¡su despertar fué tan 
ruidoso, como el formidable desperezo de 
un Ti tán! 
Llegó el huracán, rugiente, inmen-
so, feroz, su brutal empuje nos dispersó; 
arrastróme gran trecho... y cuando agota-
das mis fuerzas me sentía morir, tropezé 
con un objeto resistente al par que blando, 
donde me aferré con las portentosasfuerzas 
que ía desesperación presta... ¡eran las ple-
gadas velas de un gran navio, que penosa-
mente capeaba el temporal! 
Al día siguiente, calmado el pérfido 
Océano, acariciaba con olas rumorosas, la 
pobre nave que tan maltrecha y rota deja-
ra su insensata furia. 
Aquel barco conducía centenares de 
emigrantes; y apenas el sol disipó la bru-
ma; ¡todos! sin cuidarse de los desperfectos 
ocasionados en el navio por la formidable 
y prolongada orgía del Atlante; corrían 
presurosos hacia popa... y lo mismo el at-
létíco mozo de broncínea tez que la garrida 
moza de mirar altivo y curvadas formas, 
igual el achacoso anciano que ei débil n i -
ño; hendían e! horizonte con ávida mirada 
y seguían con nublados ojos, la espumosa 
estela, creyendo que aquella senda cente-
lleante y movible, había de ofrecerles la vi-
sión de su lejana patria. ¡De aquella tierra 
ingrata, que al negarles lo necesario para 
sustentarla vida, que en mal hora les die-
ra, les arrojaba de su seno cual si fuesen 
hijos espúreos! 
¡Ay hermana! ¡Cuantos mudos repro-
ches, cuantas amarguras y tristezas ence-
rraban aquellas anhelantes miradas! 
Entre aquella haraposa multitud, des-
tacábase un joven de mirar profundo, am-
plia frente y porte distinguido; rasgueaba 
con sentimiento y maestría incomparables 
una guitarra de la que brotaban trémulas 
notas... ¡eran las lágrimas de un triste, 
ofrendadas a su madre muerta y a su per-
dida patria! 
No pudiendo contemplar por más tiem-
po tan doloroso cuadro y sintiéndome ya 
en plenitud de mis fuerzas, remonté el vue-
lo, hendí el espacio y huí de aquel navio 
que encerraba en su seno, tantas miserias 
y tan acerbos dolores» 
—« Pues yo, mi hermana, no he sido 
más afortunada que tu. Al llegar braman-
do el vendaval que nos deshizo, me envol-
vió en su movible red y me arrastró a tra-
vez de los espacios con velocidad fulmínea, 
horrible.nente vertiginosa. Impotente para 
contrarrestar su gigantesco empuje; unas 
veces descendía casi hasta tocar las olas 
que me salpicaban con su hirviente espu-
ma, otras era impulsada hacia las alturas 
inconmensurables é infinitas donde ruge 
el trueno y se fabrica el ravo... 
¿Cuanto tiempo me arrebató el torbe-
l l i n o ? . N o lo sé... Recuerdo tan solo que 
cansada de jugar conmigo la tempestad, 
me arrojó violentamente, no lejos de 
abrupta playa donde al estrecharse las olas 
con fragor inmenso se deshacían en bullido-
ra espuma, . . . ^ 
Cuando desperté, un sol brillante reco-
rría con lento y majestuoso paso et azulado 
firmamento. Frente a mi el mar inmóvil, 
cual gladiador rendido, apenas si se atre-
vía a besar las carcomidas bases de las gra-
níticas rocas, que con inaudito furor pre-
tendió pulverizar y que tan valerosamente 
desprecian sus embates. A mis espaldas un 
valle encantador me enviaba entre las 
auras el plácido murmullo de sus bosques 
y el penetrante aroma de sus flores; yo 
permanecía muda, absorta, bañándome en 
aquella orgía de luz y de perfumes; cuan-
do cerca de mi senti pasos y el sonoro y 
festivo charloteo de un niño. 
Quise huir temerosa de un desmán, pe-
ro no pude... tenía lastimada un ala; mis 
saltos llamaron la atención del pequeñuelo 
que corriendo tras de mi, cogióme delicada-
mente con sus blandas manitas y volvió 
presuroso a donde su madre estaba, orgu-
lloso de su presa y ufano de su triunfo. 
Lleváronme a su quinta oculta entre la 
umbría donde me cuidaron y agasajaron 
hasta que mi ala estuvo firme; una vez 
restablecida pusiéronme en libertad, pero 
la gratitud me encadenó a aquel hogar 
donde moraba, uno de esos angeles que los 
hombres llaman niñas. 
Como anidé junto al balcón de mi ami-
guito, por las mañanas le despertaba con 
mis cantos y sonoros aleteos... al despertar, 
las primeras caricias eran para su padres, 
las segundas para mi; yo ó volaba en torno 
de él o me dejaba cojer y besar orgullosa de 
que aquellos labios tan frescos y rosados 
besasen mi brillante plumaje... 
Así pasaron muchos y muy felices dias, 
hasta el fatal en que la tristeza anidó bajo 
aquel techo hospitalario... 
Un dia mi amiguito no.se levantó, esta-
ba enfermo... ¡muy enfermo! trascurieron 
varios dias y aumentó la gravedad de su 
mal; los rubios cabellos que antes adorna-
ban su cabeza como brillante aureola, 
ahora, lacios y mojados por el frió sudor 
de la fiebre, servían de marco a su linda 
carita blanca como el marmol; sus azules 
ojos perdieron su limpia transparencia y 
sus labios su rosada frescura;adelgazó tanto 
que sus lindas manecitas parecían un haz 
de huesecillos cubiertos de piel amarillen-
ta. 
Yo, a travez de los cristales, contemplaba 
los estragos que la enfermedad hacía en 
' aquel cuerpecito tan hermoso,.. 
Una tarde brumosa y triste, el niño des-
pués de sonreír a sus padres y de alargar 
sus débiles bracitos, como para acariciar-
me por ultima vez,¡espiró!...Su madre arro-
jándose sobre aquel pedazo de sus entra-
ñas, pretendía devolverle ta vida, a fuerza 
de besos y caricias; su padre con la faz 
congestionada, los puños convulsivamente 
apretados y los ojos preñados de lágrimas y 
reproches, miraba al cielo... yo seguí la d i -
rección de su mirada y me pareció que las 
nubes se abrían para dar paso a una blan-
quísima paloma... ¡al mismo tiempo un ra-
yo de sol vino a posarse sobre la frente de 
aquel desgraciado padre, como si fuese un 
rayo de consuelo que su hijo desde el Cielo 
le enviara... !> 
Callaron las golondrinas abrumadas 
bajo el peso de sus recuerdos, y a poco ele-
varon el vuelo, preludiando una tristísi-
ma canción, copia quizas de la que en 
aquellos momentos entonaban los h i -
jos que abandonaron a su madre patria; 
y aquellos padres a quienes abandonó su 
hijo para marchar a su patria..,! 
F. BELLIDO DEL CASTILLO 
# los señores anunciantes 
Se ruega que pasen los originales de sus 
anuncios antes del Jueves de cada semana a 
fin de que puedan salir e! domingo inmediato, 
pues de lo contrario se demorará su publica-
ción hasta la siguiente semana. 
Cuadro Bohemio 
— • ^ — 
Una gitanilla 
baila en la plazuela 
al son de canciones 
y de castañuelas. 
Un corro de ociosos 
aplaude y jalea, 
y ella con más bríos 
menea sus piernas, 
y del auditorio 
sale una moneda. 
Cesan las canciones 
y las castañuelas, 
y la gitanilla 
en sus danzas cesa. 
Un abuelo chocho 
fino la corteja, 
y un vejete verde 
la dice simplezas, 
mientras la bendicen 
mozos y mozuelas. 
y el resto le elogia 
su gracia y presteza. 
Ella diligente 
alegre contesta 
con gracia y finura 
a las mil simplezas, 
a las picardías 
y a las indirectas, 
y su buena sombra 
el corro celebra. 
Un señor muy grueso 
de buena presencia 
dice: «Los gitanos 
nunca tienen penas*, 
y una señorita 
vestida de seda 
añade: «Esas gentes 
no tienen tristezas: 
tocan, cantan, bailan ] 
y viven contentas 
sin conocer nunca 
lo que son las penas». 
Se fueron las gentes 
de ella satisfechas 
por la calle abajo; 
y en la plaza aquella 
quedó la gitana 
con su pobre abuela, 
que cuenta con ansia 
las pocas monedas 
que díóie las gentes 
que gozó de fiesta, 
y la gitanilla, 
con cara de pena 
y casi llorando, 
gritó: «¡Ay agüela, 
que pocos parneses.,.! 
¡Demos otra vuerta 
pa ver si reunimos 
los de la receta...!> 
Cuando se paraban 
en otra plazuela, 
llegó un gitanillo 
gimiendo: *Ya es muerta 
la mare. Precioza, 
no merques receta»; 
y la gitanilla, 
con faz cadavérica 
y en llanto anegada 
tiró las monedas, 
mientras su abuelita 
murmura con pena: 
«Si; los gitaniilos 
no tenemos penas». 
J. PELÁEZ Y TAPIA 
EL DECALOGO DEL • • • • 
Como uno de tantos casos que ocurren en Ale-
mania, reveladores del patriotismo que pugna por 
manifestarse cuanto le es posible en aquel Imperio 
privilegiado por la gracia de Dios y & Laboriosidad 
de sus kiíbilaiiteti, vamos a reproducir el contenido 
en extremo curioso de una circular que está repar-
tiendo con profusión extraordinaria, una sociedad 
fundada para fomentar eí comercio alemán. 
Dice así: 
«Consumidor alemán, ten en cuenta que tus de-
beres te obligan a lo que sigue: 
i.0 En tus compras más mínimas no has de per-
der de vístalos intereses de tus -compatriotas y de 
tu patria. 
2. ° No olvides que cuando compras un producto 
de país extranjero, aunque solo gastes un pfenning, 
disminuyes en esa suma U fortuna de tu patria. 
X6 T u dinero solo debe beneficiar a los comer-
dasites y obreros alemanes. 
4. ° No profanes ia tierra alemana, la casa alema-
na, ei taller alemán, con la presencia y el uso de má-
quinas o herramientas extranjeras. 
3. ** No consientas que íiguren en tu mesa carnes 
O grasan extranjeras, que causaría perjuicio a ía ga-
nadería alemana y que además comprometerían íu 
policía sanitaria alemana. 
6. ** Escribe sobre papel alemán COÍI pluma ale-
mana ysea tu tintaalemana con secante alemán. 
7. ° No te vistas sioo con telas alemajias y no 
compres siíio sombreros alemanes. 
5. * La harina alemana, los frutos alemanest la 
cerveza aJemaiia, son los únicos que dan la fuerza 
alemana. 
9.« S a n ó t e gusta ei café de malte alemán, bebe 
café cosechado en las^fcolomas alemanas, y si prefie-
res el chocolate o el cacao para tus niños, procura 
que sean mercancías de fabricación exclusivamente 
aiemana. 
Que las propagandas extranjeras note aparten 
jamás de 3a observancia de estos sabios preceptos. 
Vive siempre es ia convicción de que., digan lo que 
digan, los mejores productos, los únicos dignos de 
un ciudadano de Ja gran Alemania, sou los produc-
tos alemanes-
• - * « • • ; 
Este decálogo debiera aplicarse a Ante-
quera, relativamente, ea lo que concierne a 
sus fabricaciones y artículos comerdaíes, y 
ei dinero que sale para fuera, circularía den-
tro y m hubiera llegado ai extremo de deca-
dencia a que la hemos íraido. 
Jimenez y Garc ía 
Cosario diario á Málaga 
Los recados pueden entregarse: Muñ oz Herrera 9 
CAJA BE AHORROS 
I P R É S T A M O S 
D E 
Resúrnen de las operaciones realizadas 
el 2 de Junio de 1912, 
INGRESOS 
Por 352 imposiciones. , . 
Por cuenta de 23 préstamos. 
Por intereses 
Por libretas vendidas, , . 
Total. . . 
P A G O S 
Por 11 reintegros , , . . 
Por 4 préstamos hechos . 
Por intereses 
Por reintegros de acción. 
Total. . . 
PTAS 
4275 
2327 
41 
6643 
410 
1575 
2 
1987 
CTS. 
75 
09 
54 
"63 
fábrica de sellos de cauchou y metal 
í: José Rojas Gi rone l la 
: Cuesta de los Rojas 9, : 
TIP. EL SIGLO X X — F . JR. MUÑOZ. 
C O M P R O M I S O 
- - - Libaron los ricos Turrones Yema, /JlmenQra, Avellana, Piñón y Frutas. Dátiles 5e Berberia 
Coquitos americanos:: "LA m ñ L L O R Q U I N ñ , , ESTEP/f, 86 - José Díaz García. Precios eco-
nómicos " Turrón óe avellana a Peseta la libra :: El Somin|o merengues 5e Fresa. 
j " LA Í A Q Í I I Í Í S T A S T N G Ü ' T Á N ' A i 
•re 
M. D E L U M A P É R E ¿ ^ ' c T ^ - r B l ^ o 1 -
: - Sucesor de Felipe Herrero, Beltrán de Lis y Roda - : V 
Fundic iones y construcciones m e t á l i c a s 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecáni- % 
cas, eléctricas y químicas, (sulfuro) 
Consultas, cstuSsos, proyectos, presupuestos, etc., gratis 
•rz. 
M (Antigua fábrica de Felipe Herrero).— ^ J ^ T ^ Q Í J E ^ K f 
ntonio R a í z CDirand :S*9 -i 
Extenso y variado surtido de los artículos que esta casa trabaja, para la esta-
ción de verano ~ PRECIOS, SIN COMPETENCIA 
Cortes de trajes de lana para cabaIleros,desde 3,50 ptas. Chalecosfarí tasía ,ú!í¡ma 
creación de ¡a moda, desde 6 ptas. : : Vestidos de batista novedad; corte desde 
1,50 ptas. Corsés rectos, ligas, ballena, desde 4 ptas. Medias caladas para señora 
y niña, desde 1,50 ptas. : : Camas y cunas de hierro á precios inverosímiles : . : : : 
SOCORRO ATANET 
£==| Grandes novedades en sombreros M 
Guantes - - Cintas -Ep de señora 
Flores - Gasas etc. Postizos y 
ti tinturas para el cabello 
E"3. 
H I E L mU CñSTRO 
Se acaba de recibir en este acredi-
tado establecimiento la primera remesa 
de sombreros de paja para caballeros 
y niños y jipis de las más acreditadas 
casas. 70, ESTEPA, 70. 
¿Quiere Vd. amueblar su casa con lujo economía y prontitud? 
Pues acuda Vd. al gran bazar de muebles de 
J U A N C R U C E S G A R C Í A 
donde encontrará instalaciones de dormitorio, cenador, despacho, estrado, eic„ 
así como toda clase de objetos decorativos - - Imágenes v figuras de talia de la acredi-
tada casa VAYREDA BASSOL Y COMPAMA. GRAN SURTIDO EN PERSIANAS 
P r e c i o s sin competenc ia ^ — E S T E P A , 21 
FÁBRICA DE ABONOS MINERALES 
—DE'— José García Bepdoy ^ Antequepa 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato y cloruro de pota-
sa>—Sulfato de hierro y de cobre.—Kainita.—Azufre. — Superfosfato de Cal.^Abonos 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas, 
Olivos, Hortalizas y Maíz. j 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
VINOS Y AGUARDIENTES 
}o$é ñ p l l m Sánchez - ftíanuDa, 4 
Valdepeñas blanco ó tinto, litro, 0,40 : Blanco se-
co dos anos, litro, 0,60 : Anís rectificado triple, 
litro, 2,00 :: Rute selecto LA PALMA, litro, 3,00 
Cognac * * * * botella 3|4 litro, 4,50 : : : Anís 
Alharnbra, botella 3i4 litro, 4,00. 
ósla les de vistas de Aníequera m 
Nuevas colecciones.—Oirás no-
vedades recientemente recibidas en 
celuloide, seda y fantasia: : : : : : 
I V 1 0 N 0 P 0 L E ™ » f 
De venta: Librería E L SIGLO XX. 
R O B i e s 
¿ Consírucciónde dentaduras de cauchuc,oro, celuloi | | í l | | l l 0 i 0 'f* 
I I I de, platino y aluminio : : Extracciones, Orificaciones 
CLÍJMICA O D O J M T O L Ó G I C A : 
FiCliS 
MADRID. -ZORRILLA 11 
Í I E Q ü E R A : - " H e p r e s e í ] í a n t 8 s D. Rogelio León !. Luis Garc ía Talavere, 
Por R. O. de 1.° de Abril ha sido auto-
rizada para operar en seguros de gana-
dos, riesgos de robo, hurto y extravio y 
riesgo de muerte inutilización y acciden-
tes. 
Esta Sociedad acordó en Junta general 
de accionistas celebrada el 9 de Marzo úl-
timo el desembolso de 255,000 ptas. de su 
capital suscrito de 1.000,000 de pts. y efec-
tuado el nuevo desembolso, contará con 
un capital efectivo de 505,000 pts. muy 
importante en una Compañía de Seguros 
de Ganados a prima fija. 
Por R.O.de 9 de Julio de 1908, fué ins-
cripta en el Ministerio de Fomento y auto-
rizada para operar en Seguros mutuos de 
Vida, administrando Asociaciones o Coope-
rativas de supervivencia, Previsión y Ahorro 
y de Contra Seguros de cuotas. 
Esta Compañía que tiene constituidos los 
depósitos necesarios y funciona regularmen-
te conforme a la ley da 14 de Mayo de 1908, 
ha obtenido en sus Asociaciones o Coopera-
tivas de contra seguros de cuotas, una pro-
porción media en todas las liquidaciones de 
Pesetas 357,95 por cada 100 pesetas; es de-
cir, ca.viíres veces y media lo pagado pol-
los suscriptoj'es* 
Íp>y Empastes :: 
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BATISTAS PARA VESTIDOS á O'15 pts 
CafíPOS para camisas a Ox25 pts 
üna infinidad de artículos con grao rebaja de precios venden 
opnego Qcintana 
i I A R M O L j^j Zócalos - Pavimentos - Escaleras - Sableros - Si 
í^ j lerías de mármol desde 6 pías, metro cuadrado. 
J o s é Ruíz Ortega .—ALAMEDA 10 
9. TRINIDAD DE ROJAS 9. 
Gran surtido en mercería; Perfumería; Juguetería; 
Bordados algodón y seda; Abanicos japoneses, ba-
raja y hueso; Imperdibles; Carteras y devocionarios; 
Ligas; Guantes y mitones; Cadenas reloj, Sras, y Ca-
balleros; Boquillas ámbar; Bastones; Tirantes; Cha-
linas y todo io concerniente a este ramo. 
Vender barato es el sistema de esta casa. 
Se traspasa el acreditado establecimien-
to de bebidas de 
Joaquín Rodríguez - lerda, 6 
Se vende madera de álamo 
negro seca de todas clases su-
perior.—Lucena 51 informarán 
o o o i ó n de 13<^= 
F Í G A R O 
Aranceles jud ic ia le s para i0 
Civil, para lo criminal, juzgados Municipales 
y Tribunales eclesiásticos:- Secretarios judi-
ciales y sus Alánceles.—Reales Decretos de 
1*° de junio y 15 de julio de 1911 
Rollos Q u i t a - m a n c h a s 
De venta en «EL SIGLO XX» 
COITÍ POSTUf^ñ decoseTde eTcribky 
gramófonos - - E S T E P A , 86 - F. L O P E Z 
DAI8Y-FIL- K1LLER 
Son dos aparatos irreemplazables e indispensables en los ho-
e cs. Hospitales, colegios, cales conventos v toda clase de ha-
bitaciones donde residan muchas personas o enfermos Cons-
tituye un adorno que puede colocarse a la vista de la persona 
mas delicada sin causar desagrado o repugnancia. 
¡OVo naás fastidio ele moscas ! 
Acompaña instrucciones. Hay carga para reposición, donde se vende en 
Antequera este aparato.—LIBRERÍA .EL SIGLO XX» 
Cas mejores pastas alimenticias son las de ¿Trigueros JCermanos:^  T 
